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^^ T U D I O^

Hacia un Bachillerato para todos

LUIS ARTIGAS JIMENEZ

Catedrático de Filosofía. Director del Instituto
de Enseñanza Media «Eusebio da GuardaN,
La Coruña.

Molles ca^rae bene aptos mente videmus.
(S. TonaAs, Sn De anim¢, 1. c., lect. 19.)

Se ha hecho públíca la noticía, meses atrás, de
que en el curso 19G0-61 se había llegado casi
al número de 500.000 alumnos en la Enseñanza
media española, como cifra récord conseguida
por una adecuada política de educación. Sí
comparamos esta cifra con la 7G.074 (1), que es

el número de estudiantes que la cursaban en el
año 1930, la díferencía resulta impresionante y

asombrosa. En treinta años este número ha
aumentado en un G57 por 100. Dicho de otro
modo, hoy, de cada 100 muchachos en edact

escolar, 10 estudían el Bachillerato, aproxima-
damente, mientras que en el año 1930, sólo un

1,7 por 100 (2). Exaĉtamente, y en relacibn con
la totalidad de la población, en 1930 estudiaban
un 0,32 por 100, y en 1960, un 1,6G por 100, lo
que supone en realídad un aumento del 521
por 100, cantidad que tampoco deja de ser con-
siderable, puesto que la poblacíón sólo ha crecido
entre esos dos años un 27,8 por 100 (3).

Pero si tenemos en cuenta, además, que por
término medío, en los últímos años, el número

(1) Este dato y todos los demás que con precísidn
flguran en este artículo han sido tomados de los dífe-
rentes Anuarios Estadísticos de España, que publica ei
Instituto Nacíonal de Estadística.

(2} Se utilizan aquí como base cifras supuestas, infe-
ridas de las que pudo facilitarnos bmablemente el Jefe
de la Belegacián de Estadística de La Corufia. En el
aflo 1940, a una población de 25.877 971 habítantes, co-
rrespondían 4.819.B11 muchachos de diez a dieciocho
aSos. En el año 1950, con 28.117.873 habitantes, corres-
pondian 4.530.257. Suponemos entonces 5.000.000 de mu-
chachos entre los diez y dieciocho afios en 1960 y
4.600.000 en el afio 1830.

(3) En 1930, 23.b63.867; en 1960, población calcula-
da, 30.128.Ob6.

de alumnos en la Enseñanza media crece en
un 10 por 100, aproxímadamente, en el cur-
so 19G8-69 se habrá sobrepasado el n1111ón y efi

el año 1972 el millón y medio ; es decir, 30 mu-
chachos españoles por cada 100 cursarán ei

Bachillerato.

Este es el ritmo actual y no hay ninguna razón
para creer que vaya a dísminuir; en todo caso,
al contrario. Ha mejorado sensiblemente ei nivel

de vida de la nación, y se ha movilízado a una
gran masa que antes permanecía alejada del

movímiento cultural; se han multiplícado tam-
bién los centros de enseñanza: prívados, filiales,

noeturnos, de patronato, adoptados y la ayuda

escolar. Además el título de bachiller elemental
resulta y resultará más aún en el futuro -preci-
samente por su difusión- poco menos que im-

prescindible socíalmente para obtener cualquíer
colocación por modesta que sea. Sólo con que el

tanto por ciento de aumento permaneciera cons-
tante, la casí totalidad de los muchachos espa-

ñoles en edad escolar -las enseñanzas laborales
y profesionales se retrasarían hasta los catorce
años- cursarían los estudíos del Bachillerato
elemental hacía el año 1981.

Alcanzar esta meta en veinte años resultaria

asombroso y casi íncreíble. Porque representaría

la consecución efectiva y a muy corto plazo de
un ideal: la ígualdad ante la cultura y al mismo
tiempo el logro de un nível intelectual ínsupe-
rable en nuestra nación. Las príncípales dífícul-
tades que, naturalmente, saldrían al paso para
alcanzar esta meta serían económicas, de una
parte -centros, prafesorado y beca-, y de atra,
de carácter didáctico. Las primeras podrían ser
superadas con la ayuda de la enseñanza pri-
vada, que no negaría su apoyo en esta tarea, y,
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en especial, por el F,stado, que tampoco dejaria
de ínteresarse por una realízación cuya impor-
tancia no se le escaparía a nadie. Las dificul-
tades de índole pedagógíca significarían un ur-
gente replanteamiento de métodos y de prepa-
ración adecuada del profesorado. Afinar, per-
fílar e ínsístir en los procedimíentos peculiares
a cada asígnatura; utílízar gran profusión de
métodos audíovísuales y otros mfís intuitivos que

los actuales y más fácíles para el alumno sería
la labor que la Inspeccíón de Enseñanza Media
y el Centxo de Oríentacíón Dídáctica tendrían
que cargar sobre si en este período. Tarea fran-
Camente dificil, pero posíble, sí se parte o toma
como fundamento una verdad muy evídente y
muy símple tambíén: la que afírma la raciona-
lidad de todo hombre y, por consiguiente, la de

todo muchacho no anormal. Las díferencías
entre lístos y torpes serían accídentales y, por
lo tanto, rectificables con métodos adecuados y
profesores competentes. Costará más o menos
trabajo introducír a nuestros muchachos en la
cultura del Bachíllerato; pero, por deflnícíón, tie-
ne que ser posible o negaríamos su racionalídad,

I. LA REALIDAD EN LOS CENTROS
DE ENSE1ClANZA

Poco más o menos, éste es el simplícísimo prín-

cípio del que, con la mejor y más noble ínten-

cíón (4), se parte en el momento actual, y de él

ha nacído un extraordínario ímpulso, al que

aníman las cífras favorables y progresivas,

oríentado a llevar a todo español «el saber^

representado por el que se imparte en nuestro

Bachíllerato. Pero si en la retaguardia y alto

Estado mayor de la Enseñanza se víve en un

clima de esperanzado optimísmo, otra cosa suce-

de en los frentes de batalla, en los Institutos y

en muchos centros de Ensefianza responsables.

En eilos empieza de momento a cundir llna

especie de turbacíón y una sensacíón de ímpo-

tencia e írrealidad. Todavía se sigue combatien-

d0 CO1Il0 nunca; per0 en cuatro O CínCO aI10S

el profesorado tendrá que declararse vencido,

y entonces nuestro Bachíllerato, excepto por el

nombre, habrá dejado de existír y de cumplir

su mísión específica de clevada exigencia cul-

tural indispensable para los estudios superiores.

(4) E1 autor de este artícttlo rcoonoce haber particí-
pado también, hace seis afios, durante su agregación a
la Inspección de Enscñanza il^edia, de est;t especie de
«roussonianismo» de la enseñanza :«Todo niño nace
igualmente apto para la cu.tura, y es la socíedaó do-
cente ia que lo corrompe.» Los «tremendos» ejercicios de
latín y de comentario de texto que corregía por ent.:nces
le llenaban de santa indígnacíón, y parodiando al poema
castellano se lamentaba :«Dios, qué bucn alumno si
hubiera profesor.» Se imaginaba que con una paciencia
ílimítada y una verdadera vocación se podrfan corregir
las deflcientes preparaciones anteriores, y mucho más
atendiendo a esta clase de alumno a una edad tempra-
na. Hoy, después dc cuatro aHos de trabajo intensivo en
Ias clases para demostrar precisamente estas aflrmacio-
nes, ya' no puede pensar así.

Pero esta destrucción se extiende, y se exten-
derá más todavía, tambíén a la Uníversídad. Y
entonces una nación sin una Universidad fuer-
te y vigorosa, de alto nivel intelectual y cien-
tífico, una nación con una Uníversidad en este
sentido inexistente, no podrá en absoluto enva-
necerse de vívír en un ídeal de cultura aunque
a todos sus miembros se les haya concedído el
titulo de Bachiller (5).

Se empuja a cientos de míles de muchachos
y niñas a unos estudios para los que no son
aptos hoy en un 75 u 80 por I00. Se sostíenen
unos catedráticos y profesores en las aulas para
que fracasados en su intento de ense"nar de
verdad y no de hacer que enseñan, suspendan
a voluntad de ese 80 por 100 para abajo, de
acuerdo con su benevolencía, debilidad de carác-
ter o temor a la irritación social que les rodea.
Es risíble pretender tomar en serío hoy aquello
de que el profesor que suspende mucho se sus-
pende a sí mismo, porque entonces debemos
declararnos suspensos todos los profesores, ex-
cepta los que aún quedan del cómodo, grave
e irresponsable aprobado general. Por otro lado
se mantienen de derecho unos cuestionarios pro-
gresívos y razonables, para un bacllillerato, en
últímo término, también razonable (6), y en

( 5) Ya en el aflo 1933 Gregorio Marañón decía : aAi
llegar aquY hace Huarte (de San JuanJ una obaervación
finíeima :"Que la lectura de las letras sabías ejercita el
ingenio del hombre intelígente, pero entorpece todavia
más al necío. Para el que no tfeae ingeaío Ia cfencía y
el arte no son alas, slno grilletea y cadeaas." Esto nos
lleva al comentarío de la educacíón de loa países poco
cultos. Y, para hablar claramente, de la gran obra de
la cuitura de nuestra,España, que tanto nos preocupa
a todos. Para el hombre ligero, el del formulario, el
problema es simpiicísímo : ante un puehlo de cultura
retrasada, se le inunda de cultura y la solución está
lograda. Pero sembrar la sabíduría a voleo es tan peli-
groso como arrolar el grano a la tíerra con los ojos
cerrados. Nada hay tan difícil como enseflar las cosas
fáciles. Por ello nos invade ahora gran desazón a los
que siempre predfeamos !a cultura como vía segura de
salvación. Y no por menosprecio de la cultura, sino
grecisamente por su más alta estimación. Cuando se la
ve funcionar de cerca, se tíene tan fuerte sensacíón de
su eficacia que, a la vez, se siente el temor de no
dejarla en manos inexpertas; de ígual modo que no
entregamos un fusil de precisíón a un niño o a un
vesánico. Entonces, se me dirá, esto equívale a preco-
nizar la íncultura. No, no. Hay que enseflar, Pero hay
que enseñar bien, con los oios abiertos. La para:xoja y
el peligro consísten en que en la enseñanza, lo prevío,
lo iníciai, no se aprcnde en las escuelas, síno «cn las
Universidades». En contra de la frase hecha de que hay
que empezar los edíficios por los címientos, el ediflcio
de l,t cultura se h.t dc comenzar por el tejado. La
^;,tbiduría• la cultura, no eti la ínformación, sino algo
quc rezutna dc la información. Y sólo muchas genera-
cioner; de hombres instruídos en la Universidad prepa-
rarán a los hombres del montón para la cultura. Antes
dc cso, cnseñar es iníctil o perjudicial; es, dice Huarte,
coger agua en un cesto. Y nosotros, los españoles de
ahora, tenemos que eVitar ese peligro : tenemos que
evítar que todo nuestro entusíasmo se reduzca también
a coger agua en un cesto.»

G. MeanÑÓx : Exa^ixen actual de un examen antipuo.
«Revísta Cruz y Raya», número 8, aSo 1933, Madrid

(6) Ahora se ve, por fln, claro, que no eran los pla-
nes de estudio los culpables del bajo nivel de nuestro
bachíllerato. Sc han ído varíando con diferentes crite-
rios, pero buscando siempre su mayor eficacia. Y, sin
enlbargo, los felices resultados no aparecan por ninguna
parte. La causa del fracaso de todos los planes fué
siempre la misma : la íncorporaoíón cada vez más
numerosa de alumnos no aptos para esta clase de
estudio:^.
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funcíón de la cultura actual y de los Centros
'Superíores de Enseñanza. De derecho, porque de
hecho, y para no suspenderse a sí mismo «dema-
síado», estos cuestionarios son casi letra muerta
en las publícaciones oficiales, sin que a nadie
se le pase ya por la cabeza exigir una compren-
sión efectiva de todas las cuestiones, ni su
aprendizaje o asimílación real.

Dentro de cuatro o cinco años, repito, el pro-
fesorado consciente que aún lucha denodada-
mente por enseñar, convencido de la inutilidad
de su esfuerzo con esa gran mayoría, va a ter-
mínar pasándose al bando de la benevolencia,
dejando que los exámenes de Reválida cumplan
una masiva y descomunal función extermina-
dora (7). Es cierto que cada uno va a seguir en
su puesto haciendo lo posible por enseñar lo
que no puede ser aprendido por ese 75 por I00
ascendente, abandonando -y aquí está el mal-
a la pequefla minoría apta, en una vana y eter-
namente renovada esperanza de alumbrar a
alguno de ese gran tanto por ciento de las clases
que parece siempre a punto de despertar y
vuelve a su sueño. Pero lo que ya ninguno va
a querer dentro de poco es aceptar la responsa-
bilidad del degiiello masivo de los inocentes. Se
debe suspender al que no ha aprendido, no al
que no puede aprender. De lo contrario tanto
daría matricular a todos los seres vívientes de
la creación y suspenderlos.

En algunos Instítutos se rechazan ya en los
cursos 4.° y 6.°, consíderados de responsabílídad
exciusivamente por su proximidad a las Revá-
lidas, de un 60 a un 70 por 100 de alumnos ofi-
ciales. Con la convicción, además, de que un 30
por 100 de la totalidad que se deja pasar no
ofrece tampoco la menor garantía de éxito en la
prueba. ^Ensefiamos mal? Bueno... ^Todos? ^La
mayoría? ^Y quién no? Pero admitámoslo, LQué
remedio pondremos? ^Quién nos va a enseñar
a enseliar? ^Importaremos ínspectores franceses
o profesores ingleses o alemanes? ^Iremos to-
dos a aprender a los países cultos? ^O acaso
nuestros seminarios dídácticos nos pueden dar
la luz de que carecemos?

II. LAS BASES FISICAS
DE LA MENTE

E1 problcma estriba en que ese 75 u 80 por 100
ascendente no puede. Ni con métodos malos ni
con los buenos. Ní con profesores m.ediocres o
excelentes. Sencíllamente no puede. Nos ilusiona
y engaña muchas veces la manifestación escolar

( 7) Sí esto llega a suceder, como los porccntajes y
las cifras absolutas de no admitidos aterrarán a todos y,
en primer lugar, a los examínadores, será necesario re-
bajar cada vez más la diflcultad de las pruebas para
mantener unos porcentaJes decorosos. De esta mar,era
se llegará a exigir, en un plazo corto, poco más que
las cuatro reglas y leer y escribir, sin atender demasíado
n la ortografía. Será una Reválída efectivamente aele-
mental».
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de un alumno en el ingreso, en el primer curso
y hasta en el segundo. Pero esto no quíere decír
otra cosa que el alumno alcanza su límíte, su
techo intelectual en el prímero o en el segundo
curso, con esta o aquella asignatura, y que de
ahi no pasa, no puede pasar, y cuando más,
verbaliza, sin comprender en absoluto lo que
dice.

Aunque el hombre sea por esencía racional,
su razón no es ilímítadamente perfectible; a
cada uno nos corresponde un límite hayamos o
no llegado hasta él. La participación de cada
hombre en la misma natúraleza específíca es
sustancialmente diversa en los individuos, no
sólo accidentalmente distinta, en vírtud, como
dice Santo Tomás, de la diversa dísposición del
cuerpo con el cual se comuníca nuestra alma
racional. «Con esto queremos decir-asegura
Manser- que el alma de Pedro y el cuerpo de
Pedro y, por tanto, la naturaleza índívfdua]
de Pedro es sustancíalmente de díversa perfec-
cíón que la de Pablou (8). En la mísma pura
doctrina tomista se afirma tambíén que un cuer-
po -un cerebro, princípalmente, díremos ya-
mejor dispuesto es causa ocasional de que Dios
cree un alma más perfecta.

Si nuestro cuerpo y nuestro cerebro condicío-
nan la perfeccíón del hombre indívídual y la
actívidad de su mente, Lpor qué puede extra-
ñarnos que unos muchachos no puedan com-
prender las matemátícas de 3.° o la sintaxís
latína de 4.° si no tíenen un cerebro disptlesto
especialmente para ello? ^Por qué contraríar
entonces su naturaleza y esforzarnos en algo que
es imposible? ^Nos extraña porque son conocí-
mientos ele^neretales? Ya volveremos sobre esto.

Por otro lado Ia ciencia fisiológica moderna,
aunque reconoce su ígnorancia sobre la relacíón
precisa entre el funcíonamiento del organismo
cerebral y la actividad mental, nos da luz sobre
algunos puntos en relación con lo que nos ocupa.
Nos vainos a referir a los textos de unas con-
ferencias de divuigación dictadas por los más
autorizados físíólogos y neurólogos actuales (9).

(8l G. bf. Me:vsER, O. P.: La esencia del Tomismo.
Página 434, Madrid, 7fl43.

Ibíd., pág. 436 : Todo hombre es ffsica-sustancialmen-
te una participacíón totalmente particular y diversa
de la naturaleza humana.

Ibíd., pág. 437, cltando a Santo Tomás : Los nífios
se asemejan a los padres, incluso en lo que se refiere
al alma.

Ibid., pág. 439 : Quíen no consídere al indivíduo huma-
no como un pequeHo mundo aislado, como una subs-
tancia indivídual diversa dc todo otro hombre, lo cual
resulta de este cuerpo y de esta alma, como esta natu-
raleza índívidual, con este grado físico del ser, con estas
disposiciones anímíco-corporales, con todo aquellos que
por medio de la generacíón substancíal trajo consigo
e^t el naci^miento, o no traio consipo, o lo trafo muti-
lado, no podrA, a nuestro parecer, Juzgar siquíera con
algún acierto las aptitudes peculiares, ni las pasíones,
ni las actividades del índivíduo humano. La impor-
tancia que esto tiene en el c¢mpo de la educación o
para juzgar la responsabilidad en el tribunal de la pe-
nitencia o ante el foro civil, es íncalculable.

(9) SHERRINGTON y otros : Las b¢ses Jísicas de la
mente. Edit. Nueva VSs16n. Suenos Aíres, 19b7,
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Uno de ellos, Le Gros Clark, hace notar que
<míentras los centros prímitivos (nervíosos) pue-
den únicamente brindar comportamíentos de
típo innato y automático que siguen un modelo
preestablecído, el desarrollo evolutivo de la cor-
teza cerebral permite la formacíón de un tipo
inteligente de comportamiento, individualmente

modiiicable y, por lo tanto, sensible a la in-
fluencia educatíva».

8. Zuckerman dice: aAunque no es posible de-
fínír en térmínos físicos los procesos acotados
de la actívídad mental, conocemos algunos fac-
tores ffsicos que modífican su expresíón. Por
ejemplo, una rara mutación heredítaria en uno
de los genes transformará un ser humano no
normal en un loco, con un cerebro de carácter
símilar al de un antropoide. Otra rara condí-
ción hereditaria., asociada también con la locu-
ra, se caracteriza por la incapacidad del cuerpo
para metabolizar un partícular componente ali-
menticío, la fenilalanina. En este caso la impo-
sibilidad del cerebro de funcionar de una ma-
nera normal se debe, presumibiemente, a una
alteración de la díeta y de] metabolísmo.»

En otro lugar, Le Gros Clark: aNo existen
pruebas -dice- de que el cerebro del hombre
esté sufríendo ulteriores evoluciones en lo que
se refiere a su expansión y es también posible
que no sufrírá nínguna. Pero se puede argu-
mentar que exísten todavía para nosotros enor-
mes posíbilídades de cumplir progresos evolu-
tivos, aprendíendo a dar un uso mayor al cerebro
de que estamos dotados.»

Y, por último, Eliot Slater: uAlgunos índivi-
duos poseen mejores cerebros que otros, y es
probable que para un hombre dotado de íntelí-
gencía vivaz la concíencía tenga un sígnifícado
distinto que para un hombre de intelígencía
medíocre. El cerebro, por lo demás, es tan com-
plejo que hasta ahora no hemos sído capaces
de encontrar nínguna díferencía vísíble entre
estos dos casos.»

Los físíólogos modernos y Santo Tomás esta-
rfan de acuerdo en que no conocían mucho del
cbmo se realiza este condícionamíento de la
mente por el cuerpo; pero lo mismo ellos que
el santo aseguran que existe. La diflcultad es-
tríba en la complejídad del cerebro. Pero sí

ellos na nos pueden decir en términos fisiológi-
cos por qué un muchacho entíende el latín y las
matemátícas y otro no, nosotros sí podemos com-
probar este hecho cada dia y podemos tambíén
estudiar estadístícamente los resultados de esta
incapaeidad, que son los «suspensos».

Ahora vamos a tomar en consideracíón, con
todas las restríccíones que se quiera, los siguíen-
tes enuncíados: 1° La activídad del cerebro es
perfectible, dentro de cíertos lfmítes, por la edu-
cacíón (10). 2.° La evolucián somática que con-

(10) De ahí, efectívamente, la ímportancia que para
el futuro puede tener el acceso del mayor número po-
síble de muchachos a los estudioa abstractos y la con-

diciona los límites de esta perfectíbilídad es muy
lenta. 3.° La herencia es el medio transmisor de'
estas perfectibilidades somáticas y de funcíona-
míento.

Parece ínnecesario exigír alguna prueba de es-
tas tres afirmacíones. Sí de hecho la humanidad
ha progresado lentamente, es porque de alguna
manera ha transmitído un saber y una capaci-
dad para incrementarlo.

III. LO ELEMENTAL

EN EL

BACHILLERATO

A1 hombre le ha costado muchos siglos alcan-
zar el nivel científlco actual, que es el que, en
síntesis y parcíalmente, recorre nuestro Bachi-
llerato. Quiere esto decír que solamente algunos
hombres, muy pocos, han podído: 1.°, compren-
der por primera vez algún aspecto o relación de
la realidad o entre las ídeas, oculto para todos
los demás; 2.°, transmitir esa comprensión a unos
cuantos. Los demás -el hombre común- consti-
tuyen como el cuerpo gigantesco de una pirá-
mide, en cuyo vértice se encuentran estos pocos
hombres, a los que síguen a gran dístancia y
jerárquícamente, en una especíe de progresíón
geométrica descendente. Nunca ha sido un azar
que los hombres cultos hayan constituído en to-
das las épocas unas minorías. La cíencia en cada
período progresó por el impulso de unos pocos.
Si todos hubiesen sído sustancíalmente iguales,
haría ya tiempo que ŝe hubiera llegado a una
casí perfecta nivelación cultural. Veintícínco sí-
glos es período suficiente para al.^,anzar esta
satisfaccíón, equivalente de su natural deseo de
saber particípando por igual de los bienes inte-
lectuales. Lo que sucede es que en todo hombre
existe esta tendencia, según expresó Aristóteles,
pero de acuerdo con su nivel mental y unas po-
sibilídades íntelectuales que a su vez vienen con-
dicionadas por su estructura somática. No todos
desean saber latin o filosofía, sólo algunos, ,y su
deseo está condicionado por un poder, que es
el que produce la satisfaccíón en la actividad
intelectual. Y no nos referímos a un vago deseo
imaginativo, bastante frecuente, sino a un que-
rer, que es poder; porque se quiere lo que se

puede.

El Bachillerato recorre abrcviadamente mu-
chos de estos saltos sobre el límite del saber
socíal de cada época, que a lo largo de la his-
toria estos pocos hombres han conseguido. Hoy,
por ejemplo, estudian y entíenden a Aristóteles
muchos más hombres que en su tiempo y que
hace quinientos años, afortunadamente, y por

veníencia de quc cada uno alc;ance en ellos su límíte.
Pero siempre distínguiendo y separando, según una
estrícta justicia dístrlbutíva, a la que tienen derecho
todos, los más y los menos capaces. Nunca confun-
d iendo.
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eso hemos progresado. El reducído número de
los contemporáneos suyos que lo comprendían
hicíeron alumbrar esta comprensión en los que
se encontraban ya más próximos a ella, y todos
han transmítido, en medio de los grandes y mis-
teriosos caminos de la herencia, de sus avances
y retrocesos parciales, esta capacídad. Que hoy
existan en el mundo dos millones de personas
-sí es que hay tantas- que entiendan o puedan
entender a Aristóteles, es un evidente progreso.
Pero en qué año futuro su filosofía será algo tan
accesible como lo es hoy la práctica de leer o
escribír, o multiplicar y divídír, es dífícil de pro-
nosticar, aunque probablemente en ninguno. ^No
hay muchos todavía hoy que no pueden apren-
der estos esquemas motores tan elementales? ^Y
por qué no pueden? Porque algo falla en su
naturaleza.

A1 Bachillerato Elemental lo que le perjudica
es su adjetivo. Desde arriba, en un cíerto nivcl
cultural, parecen elementales las cuestiones que
enseña. Pero en ellas encuentran su límite inte-
lectual cientos de miles de muchachos, y el ele-
vado número de suspensos lo confirma. Lo ele-
mental parece que es asequible a cualquiera que
hable y se comporte socialmente con normali-
dad. Pero el lenguaje y el comportamiento social
evídentemente normales e íncluso brillantes en

la mayoría de los muchachos no aptos para es-
tos estudíos vienen dados por hábítos que se
adquíeren ímítatívamente en relacíón con el
comportamíento de los demás. Todos los niños
aprenden a hablar y casi todos a escribir, por-
que en realidad estas actividades no requieren
más que una plastícidad, una memoria mecáni-
ca y motora imitativa. Pero, por ejemplo, la
función del pronombre respecto al térmíno que

suple es comprendída por algo más que por una
memoría mecáníca. Exíge una generalízación vá-
lida para cualquíer pronombre y cualquier sus-
tantívo suplido. EI niño, todo niño, puede apren-
der un ejemplo, dos, tres, etc., y reconocer en
ellos el pronombre como reconoce y nombra cual-
quier objeto familiar; pero no todo niño es ca-
paz de generalízar e identiflcar el pronombre con
el térmíno suplido en no importa qué frase. Y
con la sintaxis «elernental» y las matemáticas
«elementales» las diflcultades son mucho mayo-
res todavfa.

Cuando un níño habla y se conduce normal-
mente, eso quiere decír únicamente que expresa
cada sítuación, lo que se díce y lo que se ha-

ce, y todo ello aprendido ímítativamente. Pero
esto sólo no es suficíente. Ante un problema ya
no le sírven de nada lo ŝ usos socíales, y ha de
proceder de otra manera, por elemental que sea;
esta manera tíene que ser íntelígente, es decír,
adecuada a esa situación abstracta, respondien-
do a ella no según un esquema automático 0
socíal, síno, en ese nível, de una forma personal,
propía, orígina;l, como si fuera el primer hom-
bre que se enfrentó con ese problema, de acuer-

do con una capacidad que ya posee o que actua-
liza en ese momento.

Es precfso, cuando se explican, por ejemplo,
los principíos de Pascal o de Arquímedes, que
el niño disponga de alguna manera de aquella
capacídad que ellos emplearon por prímera vez
y que ha sido transmitida por educación y he-
rencía. 8i se piensa ahora que en eI Bachillerato
elemental se estudian -hay que comprender-
las aportaciones de cientos de hombres prívile-
gíados que han ído haciendo la cíencia y la cul-
tura por medio de una activídad creadora, pro-
pia y original, no social, y que es necesarío, para
que un muchacho las comprenda y haga suyas,
que estas capacidades tan diversas, complejas y
exígentes estén a punto en él, ya no puede pare-
cernos tan elemental este Bachillerato ní muy
verosímíl que todos los muchachos hayan here-
dado estas capacidades o la mayor parte de ellas.

IV. IIIPOTESIS SOBRE DATOS
ESTADISTICOS

Nuestras cansideraciones anteriores pueden ser
conflrmadas utilízando los datos estadfsticos que
poseemos y algunas hipótesís -un tanto sor-
prendentes al principio- que cobrarán sentído
cuando los datos estadfstícos las den valídez.

Vamos a tomar como punto de partida el nú-
mero de estudiantes de Bachillerato del año

1930: 76.074. ^Estudiaban entonces en España
menos de los que eran aptos para este tipo de
enserianza? Naturalmente, esta cuestión no pue-
de resolverse. Sí, en cambío, presumir que el
número de talentos ocultos y desamparados se-
rían, si los habia, escasísimos. Ya muchas dece-
nas antes del 30, los muchachos ñumildes que
verdaderamente destacaban encontraron el pro-
cedimíento de salír de su medío y de llegar a
carreras superiores (11). Unicamente quízá en
esta cifra no estén incluídos los simplemente
aptos, sín destacar en absoluto, y que tal vez
hubieran podído cursar con aprovechamíento re-
gular el Bachillerato o más bien propagar esta
aptitud. Encontraremos para ellos un lugar esta-
dístico en seguída. Por de pronto, estos alumnos
del año 1930, año, por hkpótesis, normal, se dis-

tribukrían también normalmente; es decir, un
30 por. 100 buenos, un 40 por 100 regulares y un
30 por 100 malos, íncapaces de llevar hasta el
fln sus estudios, y que poco a poco írían aban-
donando en los sucesivos cursos o, en último tér-

(11) Un nifio con el tipo de ínteligencia necesaría
para un buen éxito uníversitario, destaca de tal ma-
nera entre sus compafieros y ante su maestro, en el
pueblo más remoto, que es dlf,cil que escape a la con-
sideración de ttgeniou. En estas condiciones es poco
verosímil que m el maestro, ní las autoridades locales,
orgullosas del acontecimiento, le den salída hacia el
bachillerato o el semínarío, como sucedíó y sucede con
frecuencía. Desde allí, el talento, si lo es, se abre ca-
mino. Con las niñas fué distinto, y es de suponer que
entre ellas existíera el mayor tanto por cíento de capa-
cidades malogradas.
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míno, no aptos por cualquier razón para trans-
mítir unas complejfsímas aptítudes a sus des-
cendientes.

En cambio, vamos a suponer que el 70 por 100
restante, 53.251, se encontraban en normales con-
díciones para la propagacíón de un condicíona-
míento somático.

De esta cantidad habria que deducir el 7 0
el 8 pox 100 de los que permanecieron solteros
o solteras; pero vamos a sustituir este tanto por
ciento por el de las níñas príncipalmente que
en aquella época eran aptas y no cursaban el
Bachillerato. Tampoco vamos a descontar los que
murieron en la guerra, para hacer la hípótesis
menos favorable a nuestro propósito. Sí, en cam-
bio, tenemos que tener en cuenta la deduccíón
de un 5 por 100 nada más de los que pudíeron
ĉontraer matrimonio entre sí. La cifra resultan-
te es 50.588.

Supongamos que todos estos estudiantes se ca-
saron entre los veintíséis y veintisiete alios, y
que por término medío tuvieron tres hijos cada
uno, el primero al año de su matrímonio. En-
tonces, los híjos de estos estudiantes del año 30
cursarian la Enseñanza Media entre los años
1950 y 1956-57. Los primeros harfan el ingreso
en el curso 1949-50, y los últimos, en el 55-56.

Por otra parte, la suma de los tres descendien-
tes de cada uno de estos estudiantes, 151.764, se
distribuirían tambíén normalmente; es decír, un
30 por 100 de incapaces, por la razón que sea
=aparicíón de caracteres recesivos a maternos-,
y el 70 por 100 restante, 106.234, aptos.

Pero , en el curso 1956-57 cursaban el Bachí-
llerato 370.970 estudiantes, con respecto a los
cuales los 106.234 descendientes . aptos sígníflcan
un 28,6 por 100 de alumnos hipotétícamente ca-
paces, mezclados con un 71,4 por 100 de alumnos
que suponemos estudiaban nuestra Enseñanza
Media indebidamente.

Díjimos que en el curso 1949-50 hicíeron el exa-
men de íngreso los primeros descendíentes de
los bachílleres del año 30. Vamos a seguír enton-
ces su rastro estadístico entre los datos publíca-
dos (12). Se matrícularon aquel año en íngreso
53.082, y aprobaron la Reválida de cuarto, el

^ año 1954, 23,719, entre los que por hipótesis, des-
pués de haber aprobado el ingreso y los cursos
intermedios, se encuentran los aptos, me?clados
con otros muchos repetidores, suspensos en Re-
válidas anteriores. Esta cífra, 23.719 -sín tener
en cuenta los repetídores-, con respecto a la del
ingreso, hace el 44,6 por 100 (13).

(12) Cuando se estaba redactando este artfculo, apa-
recíó, en el número 136 de esta mísma Revista, un
interesante trabajo de Carlos Díaz de la Guardia :
El alu^-nado de las Ense^lanzas Medias y Universitarias
a través de Zas pruebas de suiiciencia; en él se hacen
unas pesquisas, por los datos estadístícos, parecidas a
las nuestras y se formulan unos interrogantes, a alguno
de los cuales ahora se da respuesta.

(13) Los que examínamos de Reválída por aquellos
afios sabemos ademé^s lo que significó ese 44 por 100.
La mayoría aprobaron con suspensos muy bajos en
Matemáticas, y el Latín y el Comentario de texto eran

La Reválída Superíor la realizaron, en el. año
1958, un número mayor: 26.521. Por esta razón

vamos a aplicar a los 23.719 únicamente el tanto
por ciento de los que aprobaron esta prueba;
según los datos, el 72,9 por 100, es decir, 17.291,
cifra que supone un 32,5 por 100 en relacíón con

la de ingreso. Este tanto por ciento se va ya
acercando al de nuestra hipótesis. Si contínua-
mos con estos muchachos hasta la Prueba de

Madurez del año 1957, en la que aprobaron 12.901,

nas encontramos con que esta cífra hace el

24,3 por 100 de los inscritos en el íngreso el
año 1950. E1 que este tanto por ciento sea infe-

rior al hípotétíco del 28,6 de aptos, no hace sino

confirmar nuestro pensamíento (14). Lo lamen-
table es que también estos alumnos llegan a la

Universidad mal preparados y con una falta de
formación de la que hablan siempre los cate-
dráticos de Uníversidad y, sobre todo, sus sus-

pensos.

juzgados con gran benevolencia. Estos resultados en
Matematicas, en relación al número de suspensos en los
Selectivos de Cíencias, han sido comentados con gran
acíerto, hace meses, por Eduardo del Arco, en una serie
de articulos en el diario Pueblo. Lo que allí se decía
no es síno otro aspecto de lo que de una manera ge-
neral venimos tratando aquí.

(14) Se nos podrfa obJetar que se da Dor supuesto
que el bachíllerato es solamente un acceao o prepara-
ción para la Universidad, cuando preclsamente la divi-
sión de Elemental y Superior deshace esta argumen-
tación. Sólo el Superíor sería umbral y aun no necesa-
ríamente. El elemental constituye un fln en sí mismo
y nadie ria pretendido nunca que todo escolar pueda
llegar a ser uníversítarío ; y que tal pretenslón es la
que aquf se supone, falsamente.

Contestar que el bachilierato fué siempre vía única
para la Universidad y que la mayor parte de los mu-
chachos lo cursaban con ese fln, no sería una razón
suficíente. Pero sucede que, el bachillerato, aunque dí-
vidido artifícialmente, forma un todo orgánico, en ei
que las asignaturas del Superior íntegran e ímplican
las del Elemental o, de otro modo, las del Elemental
forman escalones progorcíonados para su continuación
en el Superíor. Si no es así, hay que admítir que el
Superior se comíenza súbítamente sin preparación ade-
cuada. Además, el que es verdaderamente apto para
el Elemental y supera el cuarto curso con facilídad, a
los catorce afios, lo es también para el Superior, y no
sólo puede, síne que debe continuar. Ahí se encuentran
los talentos que no debemos delar que se malogren.
A los catorce año-, la inteligencia está o debe eatar ya
despierta, y lo^; juicios sobre ella, en general, son vélídos
para el futuro. La ptroporcíón

Mat. o Latín de 4.° Asig. de 4.° curso de Facttltad

Catorce afios Veintiún afios

pucde consíderarse en príncipío como muy probable.

El elevado número de suspensos nos conflrma que el
nivel del Bachíllerato clenlental está muy por encima de
un gran tanto por ciento de los que lo íntentan. Pcro
ese nlvel es cl que no puede tocarse, síno, en todo caso,
aumentarlo. El Bachillerato debe estar en conexión con
las estudios superiores, que hoy son, naturalmentc, más
rigurosos que hace cíncuenta afios. Asi, para los que
pueden y deben ír a la Universídad, una Enseñanza Me-
día cxigente; pero éstos son los menos. Utilizar un mis-
mo Bachíllerato para unos y para otros es esterilizarlo.
Los futuros universítaríos aprenden insuficientemente ;
el profeaor trabaja con la mayoría, y ai final se eneuen-
tra con que ha enseñado muy poco y con que tíene que
exigír menos. La califlcación alta es muy fácil para estos
alumnos, porque es relatíva a la gran mayoría íncapaz
y no a los cuestíonaríos teóricos. En cambío, los que cur-
san cl Bachillerato como fln no pueden alcanzar ese nivel
si no es por concesión ínjusta e ilegal del profesor, des-
pués, a vecea, de suspanderlos reíteradamente.
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Han ingresado en las Facultades menos alum-
nos de los que habíamos supuesto aptos, y una
gran parte, en deflcientes condiciones. ^Por qué?
Indudablemente, porque cursaron un mal Bachi-
llerato, superando un nível de exigencia, ridículo
en cada asígnatura, determinado por el gran
tanto por cíento -según la hípótesís, el 71,4-
de íneptos con los que estuvíeron mezclados y
que tambíén aprobaban. Nos dícen los datos, que
pasaron el curso completo en todos los Centros
de Enseñanza Media, el curso que menos, el 1952-
53, el 82,7 por 100, y el que más, el 1953-54, el

91,6 por 100.
Hay que tener también en cuenta que los que

llanlamos aptos no son en modo alguno excepcio-
nales, en un 40 por 100, como veíamos más arri-
ba, sino símplemente regulares; y estos regula-
res, desatendídos y animados por la facilidad del
aprobado, pudieron llegar muy bíen a la Univer-

sidad amalos^.
Cabe otra explícación de ese descenso en el

tanto por ciento hipo^étíco de aptos y de su es-
caso éxíta universitario (15): que hayamos exa-
gerado la hípótesís, y que en el año 30 no hu-
biera 53.251 alumnos en España aptos para este
tipo de estudios, a ese nivel de abstraccíón y
de síntesís, sino menos.

Si seguímos ahora, de una manera semejante
y como conflrmación, el rastro estadístico de los
que se matricularon en ingreso el año 1951, ob-
tenemos los síguíentes resultados :

Se inscríbieron ... ... ... ... ... 60.903 año 1951

Aprobaron Rev. de 4.° ... ,.. .•. 33.485 año 1955

Aprobaron Rev. de 6.° ... ... ... 18.b43 año 1957

Aprobaron Prueba de Madurez. 11.893 año 1958

Esta cifra, 11.893, en la que suponemos que se
encuentra el mayor número posible de aptos,
hace un 19,5 por 100 en relación con la cifra
de íngreso del año 1951. Este tanto por ciento,
19,5, frente al hípotétíco 28,6 por 100, acusa un

descenso mucho más sensible que en el curso
anteríor. Todas las razones de entonces, aumen-
tadas, sírven para explícar esta caída. Y ése es

el camino que ya empezamos a recorrer hace
algunos años, y cuyos resultados alarmantes pue-
den comprobarse examinando los libros de actas

de los Centros de Enseñanza.
Pero estas cifras nos sirven todavía para lle-

gar a otras conclusiones, quizá ínteresantes. Si,
según nuestra hipótesis, en el año 1930 eran ap-
tos 53.251 alumnos, y en el aflo 1956-57 hubíeran
debido pretender serlo 151.764, podemos calcular
el tanto por ciento de incremento anual de alum-
nos en el Bachillerato que normalmente podía
haber exístído en estos veintiún años. Matemá-

( 15) Ve CAxLOS D1Aa DE LA GVARnIA, al't. cltadrJ. EI nÚ-
mero de alumnos que terminaron la carrera iniciada en
el curso 1950-51 supuso un 4b,8 por 100 de los matricu-
lados por primera vez. De los que la iniciaron el aflo
19b3-54 tenninaron sólo el 42,3 por 100. Se observa una
tendencía a disminui el número de alumnos que termi-
nan las carreras en relacíón con los que las empiezan.

ticamente resulta un valor aproximado al 4,15

por 100.
Si de una manera semejante tomamos como

otro punto de partída los 106.234 descendientes
aptos de los del año 30 y calculamos el número
de sus descendientes que cursarían el b-a,chílle-
rato por el año 1983-84, es decir, otros veintísiete
años después, nos encontramos con la cifra de
318.702, de los que solamente serían aptos el
70 por 100, o sea 223.091. El íncremento anual
durante estos veintisiete años también seria 4,15,
porque el procedímiento matemático a que se
han sometida estas cifras ha sido el mísmo que
en el caso anteríor.

Pero lo que sí resulta sorprendente es la ín-
vestígación del incremento real de nuestro Ba-
chillerato a partir del curso 1935-36. Fué camo

sigue :

Cursos Alumnos Diferencia
Porcenta^e

de
N4mero

de
incremente cursos

193b-36 124.900
1940-41 167.707 32.807 6,2 (1) $
1943-44 178.470 20.763 4,3 E2) 3
1944-45 185.644 7.174 4 1
1946-46 194.791 9.147 4,9 1
1946-47 203.136 8.346 4,2 T
1947-48 212 248 9 112 4 4 1 .
1948-49

.
213.818

.
1.570

,
0,7

1,.

1849-50 214.847 1.029 0,4 x
1950-b1 221.809 6.962 3,2 1'
1951-52 234.627 12.818 5,7 1
1952-53 249.605 .' 14.978 6,3 1
1953-54 261.744 12.139 4,8 1

TOTALES ... ... 77, 5 18

Tanto por cíento de incremento rnedio, 4,3.

1954-5b ... 292.503 30.759 11,7 1I
1955-56 ... 328.010 35.507 12,1 1
1956-57 ... 370.970 42.960 13 1
1957-58 ... 404.963 33.993 9,1 1
1958-59 ... 420.852 ] b.889 3,9 1
1959-60 ... j - -
1960-61 ... !, ^ 500.000? 79.146 9,4 (3) 2

TOTALES 68,6 7

Tanto por ciente de íncremento medíp, 9,8.

(1) Promedio del porcentaje total de aumento en los
cinco cursos.

(2) Promedío del porcentaje total de aumento en los
tres cursos.

(3) Promedio del porcentaje totai de aumento en los
dos cursos. Faltan los datos precisos, no recogidos, como
es natui.al, en el último Anu¢r4o Estad4stico de 1961.

Resulta evídente que hasta que entró en vigor
la Ley de 1953, el incremento anual en nuestro
Bachillerato era casi normal en un tanto por
ciento próximo al de nuestra hipótesís, que, por
atra parte, ya hemos comprobado resulta exce-
sivo en la realidad. A partír de 1953, el íncre-
mento es de un 9,8 por 100, completamente des-
proporcionado en sí mísmo y en relacíón con la
gran cífra de íneptas de la que parte. Esto nos
conduce ya, y nos conducirá más todavía, en for-
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ma verdaderamente alarmante, al mayor des-

ajuste posible entre lo que debe ser el Bachille-

rato y lo que será.

Porque si, efectivamente, en el año 1984-85 se
consiguiera que el Bachíilerato llegase a la casi
totalidad de los muchachos españoles -4.900.000,
aproximadamente, supuesto constante el incre-
mento del 10 por 100-, el número de símple-
mente aptos que podríamos encontrar en nues-
tras aulas no llegaría al 5 por 300 -232.349-, de
acuerdo con nuestra hipótesis.

Es decir, que en un Instituto con 800 alum-
nos, dividídos en 16 grupos, solamente encontra-
rfamos, en total, 40 alumnos aptos, y en cada
aula, 2,5. Pero vuelvo a ínsistir: tampoco todos
excepcíonales y muchos, a la larga, medianos.

V. RECONSIDERACIONES

Y, sin embargo, aunque nuestras cífras teórí-
cas queden manifiestamente empequeñecidas por
las reales, representan que en veintísiete años,
del 30 al 57, se habría duplicado una población
escolar apta para la Enseñanza Medía y la Uní-
versitaría, de 53.251 a 106.234. ^No hubiera sído
un avance suflciente? Hubíera sígníflcado, en los
cínco años síguientes, triplicar la poblacíón uni-
versítaría de 1936 -32.013- con unos estudiantes
auténtícamente preparados y exígentes para con
ellos mismos y para con el nível de su Univer-
sidad y la cultura de la nación. Poblacíón uní-
versítaría que solamente, por otra parte, se ha
duplicado escasamente en el curso 1958 - 59
-62.985-, y que en un buen tanto por cíento
son el escándalo intelectual de sus catedráticos.

^Multiplicar de verdad por tres la Universidad
española del año 1936 hubíera sido demasíado
poco en veintiséis años? ^Es que la historia pue-
de ir más de prisa? ^Lo ha ído alguna vez?

Nuestra decepcíón surge al considerar este re-
troceso, en lugar del avance que pudo ser, si
toda la fuerza y la energía del profesorado de
la Enseñanza Media se hubiera empleado con
los capaces obligándoles y exigiéndoles hasta el
límite de esa capacídad generadora y fecunda
en el futuro; por el contrario, los hemos llevado
a las puertas de la Universidad casí al mismo
nível y en la misma oscuridad en que siempre
se queda ese tremendo tanto por cíento de ín-
capaces que lienan nuestras aulas y que, cuanto
mayor, más hará descender ese nivel de exigen-
cía (16).

(16) Se puede dar hoy la paradoja de que, con res-
pecto al capaz, el buen profesor sea el malo y el malo
el bueno. Un profesor que no explica y que no se pre-
ocupa de la plase obliga al capaz a desentra$ar por sí
solo, como puede, el libro de texto y a asímílarlo, siem-
pre, claro es, que tema un examen serío. Su actítud será
plenamente activa. Por el contrarío, un buen profesor
hoy conecta con el saber promediado de la clase, y no
dedieará la explícacíón sólo a los mejores ní tampoco a
los peores. Pero el término medio es también incapaz;
se esforzará y repetirá cuantas veces sea precíso las cues-
tiones más fundamentales, en la esperanza de que ese

Pero a los que hemos venído llamando ineptos
y que sólo lo son secundum quid, es decír, en
relacíón con un determinado típo de estudios,
^no tienen derecho a que se les enseñe precísa-
mente hasta el límite de su capacidad? Nadíe

podría cantestar negativamente a esta pregun-
ta; al contrarío. Hay que elevar a todos al má-
xímo de cultura que les sea posíble asímílar.

Como vefamos más arríba, esta es la condición
del progreso; sus descendientes y la nacíón sal-
drian benefícíados. Pero el derecho que toda per-
sona humana tíene a la cultura, al máxímo de

cultura que pueda recibir, se satisface de acuer-
do con una justícia distributiva, precísamente
en relación con las aptitudes o dísposíciones de

cada índíviduo (17). Y resulta que es precisa-
mente la Enseñanza Medía española la que está
faltando gravemente a esta justícia, cuando por
las razones anteriores no da, no puede dar, a

los muchachos espa,ñoles aptos toda el saber que
les es debido. Ni los alumnos ní sus p^adres ven
el problema, pero nosotros si tenemos la oblíga-
ción de enfocarlo justamente; no es grato, por-

que al hacerlo nos sentimos responsables de un
fraude a la auténtíca cultura española, que, por
otra parte, no está en nuestras manos evitar.

Esta sítuacíón de hecho cabría justificarla pen-
sando que se lanza a todos los muchachos al

Bachíllerato Elemental precisamente para que, a
fuerza de suspensos y de fatígas, alcancen la

máxima perfeccíón íntelectual posíble para cada
uno. Pero esta iinalidad se podría conseguir, cree-
mos, de otra manera más amable y pedagógica
que la del suspenso reíterado; habría que pen-
sar en suprimir algunas asignaturas del Bachi-

llerato Elemental y dar grandes cortes en los
cuestionaríos. Sí esta gran masa puede aprender
poco, que se les exíja poco, no las mismas asíg-

naturas y cuestionaríos que a los capaces (18).
Esto, aun dentro de nuestra Enseñanza Medía,
sí tendría sentido, aunque fuese convirtiéndola

gran término medio las agrenda. A fuerza de simpliflcar
e insistir conseguirá, después de mucho tíempo quizá,
que las repitan, no que las entíendan. Se conformará
con esto por el deseo de avanzar en el programa. A1 flnal
de curso el capaz ha asimilado de sobra -ya a la pri-
mera explícación- las cuestiones más elementales, a las
que tuvo que atenerse el buen profesor como respuesta
al promedio. EI alumno inteligentc obtendrá una cali-
ficacíón alta, pero se habrá abandonado a la pereza y
perdído el hábito del estudio. A1 curso sigulente, quízá,
ya no entienda, porque la explicacíón supondrá no sólo
las cuestiones elementales del anterior, sino otras mu-
chas que « no se víeron». Por otra parte, el profesor com-
probará con horror que aquellas cuestiones repetidas del
primer y segundo trimestre•, han sido ya olvídadas en el
tercero o son inoperantes en los íncapaces.

(17) V. JUSÉ COSTA RrnAS: Cuidatlos edueativos espe-
ciales para los bten dotados, «Rev. Educación», núm. 136.
El autor se refiere en su trabajo a los superdotados. Pero
las razones válidas para éstos lo son también, rebajadas
en cierto grado, para los que se llama en este artículo
capaces.

(18) En la revista Estudios Clksicos, núm. 33, pág. 26,
V. E. Hernández Vísta nos informa de que se ha ímplan-
tado ya el Bachillerato del Mercado Común en cuatro
ciudades europeas. Hay una rama .clásica, con griego y
latín ; otra científlca, con latfn, y una tercera, de ^nenor
valoracidn y exipencia. llamada moderna, sin latín.
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en una Ense "nanza Primaria un poco distinguida.,
que la mayoría del profesorado medio estaría
dispuesto a aceptar como prestación y ayuda so-
cial. Pero siempre que se respetase el verdadero
Bachillerato, riguroso, exigente y en conexión
con los Centros Superiores de Ense"nanza. Se
aceptaría ser maestro a cambío de poder seguir
siendo catedrático o profesor de Enseñanza Me-
día. Lo que no puede concebirse es la situación
actual, porque un Bachillerato para todos no lo
es para nadíe, ni siquiera, como ya veíamos, pa-

ra los capaces. En la situación actual -Institu-
tos convertidos en escuelas con asignaturas in-
verosímiles para la Primaria- habría que ir pen-
sando en la creación de unos centros de ense-
ñanza intermedia, destinados a las mínorías que
hay que preparar para el acceso a la cultura
superíor. Si a esta sugerencia alguien nos repli-
case un poco asombrado: «Pero si ya existen los
Institutos», no habría más remedio que contes-
tarle un poco compasivamente: «Los hubo, ami-
go mío ; ahora hay que crearios otra vez.»

La inadaptación social de la infancia
y la juventud infradotadas
ISABEL DIAZ ARNAL

Doctora en Pedagogía. Asesor técnico
de la Jefatura Nacional del SEM.

EL HECHO REAL

«Mi marido y yo nos sentimos envejecer. Pen-
samos en nuestra desaparición. ^Qué será de
Jean, de este joven, de este hombre hecho, cuya
edad mental es de síete u ocho años, que puede
dar ílusión por su comportamíento, a veces casi
normal; que, ciertamente, puede trabajar y ser
útíl, pero solamente encuadrado, y en el que, casi
por completo, faltan el juicio y díscernimiento
para dirigírse por sí mismo?

A lo largo de su adolescencia hemos ensayado
muchas soluciones, y hoy tratamos de fundar
un establecimiento familiar donde Jean y otros
muchachos como él puedan llevar una vida di-
chosa en un marco sencillo y haciendo un cierto
uso (vigílado) de su libertad.

En él podrán vivir trabajando según sus me-
dios, distraerse en grupos, ejercitar el gusto que
frecuentemente tiene^n por las artes, incluso lle-
var una vida feliz, como es la a^piración de
todo hombre. Iniciarse por la vida colcctiva en
el don de sí, en la caridad fraternal, lo cual
quizá haya faltado un poco en los caprichos
de la dulce vida familiar. ^Qué padres, angus-
tiados ante el porvenir de sus hijos, no suscri-
birían este programa?

Se me ha pedido un testimonio, y no puedo
dar más que el m.ío. Todos los casos son dife-
rentes. Pero lo que sí puedo asegurar es que
jamás se nos han dado directrices, ni enseñan-
za, ni símple información incluso. Y que todo

lo que hemos hecho unos y otros no es síno el
resultado de íniciativas e íntuición personales
más o menos desiZilvanadas, más o menos acer-
tadas, guiados cada uno por su propia vída y,
frecuentemente, por su corazón; lo que no es
siempre sufícíente.

Es tiempo de unirse para un trabajo en co-
mún; queremos asegurar nosotros mismos el
porvenir de nuastros hijos.^

«Mi hijo deberá permanecer toda su vida so-
metido, dócil, porque el discernimiento, el ra-
zonamíento, el juício, le faltan irremediable-
mente. Jamás podrá vivir de una manera inde-
pendíente ni tener responsabilidades propías, y,
sin embargo, como cualquier otro muchacho, él
tiene sed de libertad, de amor, de trabajo.

El gran problema ante este hombre-nifio es,
para nosotros los padres: qué será de éI después
de nuestra muerte. Su presencia no es apenas
posible en un joven hogar y, sín embargo, no
puede vivir sin un encuadramíento social. Se
piensa con horror que el solo techo ofrecído a
estos pobres deflcientes, incluso capaces, como
el nuestro, de trabajar es el asílo, donde la ocío-
sidad total y el abandono moral no pueden des-
embocar sino en la degradación y en un sufri-
miento inmerecido.»

He querído traer como introducción el testi-
monio de estas dos madres francesas, símbolo
de los miles que podrían aducirse en nuestro
país, porque reflejan un hecho real y condensan


